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La integración de España en Europa conlleva una serie
de cambios que afectan no sólo aspectos económicos
y comerciales, que parece son los que más preocupan
a nuestros políticos y a la sociedad en general, sino
también comportan adaptaciones en los terrenos de la
cultura, de la ciencia y de las profesiones. La medici-
na en general y la obstetricia y ginecología en particu-
lar no estarán exentas de estos procesos.

Debemos plantearnos y hacerlo con rapidez, como
debemos desarrollar nuestra integración a los planes
y programas europeos, tanto en la enseñanza, como
en la investigación, para subirnos al tren del desarro-
llo en los vagones de primera. La importancia que se
da en muchos países europeos a la formación y en
especial a la formación continuada de los especialis-
tas, es un tema muy importante a debatir. Debemos
trabajar primero para ser acreditados en el ámbito
europeo y en segundo lugar para ser competitivos,
con los países de primera línea, no con la Europa del
furgón de cola.

Hace años que venimos hablando de las subespecia-
lidades, nombre que a mi particularmente no me
gusta ya que entiendo no refleja exactamente su con-
cepto, prefiero denominarlas “especializaciones es-
pecíficas”, pero en el momento actual sólo en el
terreno de la medicina materno-fetal, parece que
prospera el proyecto, por consiguiente lo que es ya
una realidad en muchos de los países europeos es
aún un embrión en el nuestro.

He de aceptar que aun entendiendo la necesidad de
este proyecto, me preocupa. Creo que la parcela-
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ción de nuestra área de conocimiento debe hacerse
a partir de mejorar la especialización de unos po-
cos, que se encuentren capacitados y motivados para
ello, pero nunca debe ser un objetivo generalizado y
abierto a todos, ya que así según mi entender baja-
ría el nivel general de nuestra especialidad. Ya en
julio de 1936, y sin lugar a dudas en un contexto
totalmente distinto el Prof. Pere Nubiola, publicaba
en la desaparecida revista Medicina Catalana, el
siguiente texto “per especialitats que s’eslableixin,
per molt que es divideixin els treballs, sempre ha
de quedar una medicina fonamental que tothom
ha de conéixer abastament per a fer-ne després el
conreu d’una part”, es decir “por especialidades
que se establezcan, por mucho que se dividan los
trabajos, siempre ha de quedar una medicina fun-
damental, que todos han de conocer en amplitud
para después hacerse con su propia parcela”. Creo
que es una referencia muy valida para la situación
actual.

Hay que evitar la improvisación, las prisas, tan pro-
pias de nuestra forma de ser, debemos disponer de
un tiempo para elaborar un programa consensuado,
meditado y en fin trabajado, para que todos nuestros
profesionales, puedan adaptarse al mismo y conse-
guir esta competitividad que todos deseamos tener
con nuestros colegas europeos. El obstetra y ginecó-
logo español, debe estar al nivel de los mejores, creo
que tenemos la materia prima para hacerlo y no
podemos aceptar ser considerados a otro nivel, prin-
cipalmente por consideraciones de despacho. Pre-
parémonos para una correcta acreditación.
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